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COMENTARIOS INGENUOS -
EL CUERNO·YLARED 

Hace unos días cayó, para no levantarse, co.n el corazón roto pot' 
la emoción, un hombre que presenciaba un· pa¡:tido de fútbol en 

"Lérida. · . · · . . · 
Es la segunda víctima en el espacio de tr,es o cuatro meses. 
Estas dos muert.es realzan de manera .extraordinaria el prestigio 

de esedeporte. . · · 
¿Recuerdan usted"es que alguien se haya muerto de emoción en 

: uoa corrida de toros? Bien sabemos que en las corridas de toros h:1 
habido, en ocasiones; S·angre humana en otro lugar que en el rued·J. 
Más de un espe~tador pagó su afición con la vida; Es verdad. No re­
husamos reconocerlo ni tememos el parangón que cualquier taurófi­
lo JI OS propusiese. Por el contrario, lo afronta1p.os ·nosotros mismos 
con la mayor serenidad. ¿Cuál era la muerte que alguna vez so!'· 
¡::rendía al "aficionado"? El "aficionado" solía recibir en su pecho !'! 
estoque despedido violentamente por el toro. Examinemos esta cla­
se de defunciones. De ninguna manera nos negamos a confesar que 
era extraña, tan extraña que no tiene cabida en ninguna de las abun­
dantes· c)asificacioes de fu estadístic.a necrológica. Resulta imposible 
decir: "Don Fulano murió estoqueado en la' plaza de tal parte". 
Igualmente se 11esiste uno a afirmar: "El toro "Palomino" mató a 
Zutanito de un bajonazo". Y, sin embargo, esta sería la realidad, ·In 
mcreible Tealidad que necesitaría una explicación para hacerse diá­
fana y ~erosímil. 

¿Era, por lo menos, oportuno el momento en que el aficionado re­
cibía la estocada mortal? ¿Coincidía. con· un instante de entusiasm•J 
taD agudo, de deleite tan hondo que pudiera pensarse que se marcha­
ba r.ontento de este mundo? No. Los estoques saltan casi siempre 
cuando el matador pincha en hueso o cuando, por impericia o co­
bardía, mete apenas una cuarta de espada. Entonces el buen aficiú­
nado se pone en pie, protesta, insulta al torero, requiere la !ndi~na · 
ción de los demás espeétadores, jur ano volverse a gastar el dinero 
en tales mojigangas ... , y en este estado de renunciación úe fl,:stil:-
dad contra la "fiesta" ... ¡zás! ... le atraviesan de_parte a parte .. Y, cla-
ro muere. Pero muere de mala gana, y disgustado y sin la menor 
ilusión. Lo mismo que si le atropellase un tranvía o le cayese un 
tiesto en la cabeza. -

Ateniéndonos al sentido literal, este hombre es una víctima de la3 
corridas de toros. Mas no podemos catalogarlo entre las víctimas 
conscientes entre las que rozan la categoría de mártires, que son las 
únicas que vienen a ·aumentar los prestigios de un deporte o de una 
creenci·a. ¿Qué harfa·ese aficionado si viese a tiempo volar hacia t>l 
la mortífera espada? Segur11mente se arrojaría al suelo o se ampa­
raría tras el espectador más próximo. Ninguna hipótesis seria se 
pódrá. oponer a esta hipótesis. 

Et deyoto del fútbol_ no procede así. ¡Qué extraordinaria abnega­
ción la suya! En primer lugar es arriesgadísimo suponer que el de-· 
voto del fútbol sea un simple espectador. La condición de. espectador 
parece entrañar una actividad; y, si la entendemos así, el devoto 
del fútbo 1 no es en niñgún ·caso. un espect;ador;;po:rqne:&-empl'e 4el'ft&-<· 
par~e en· la lucha por llevar la pelota hasta la red. No hay un buen 
aficionado al ·fútbol que S'e esté quieto en su asiento. Como un ju;.. 

· gador de billar contorsiona su cuerpo en una imaginaria ayuda a las 
bolas; así este aficionado realiza en la silla o en la grada que ocupa 
tantos movimientos como pueden hacer falta para llenar de aguje­
tas a un estibador. Se inclina a derecha o izquierda, "cargando" sobre 
sus vecinos de· asiento, y en los momentos decisivos, cuando los juga­
dores de su. predi lección tiran a ~··goal", nuestro ~ombre no experi­
menta el menor reparo en pegar un fuerte punta pie a la señora sen­
tada en la grada inferior, la cual señora, a su vez, también ha cas­
tigado los riñones del-espectador coiocado en nivel' inferior ... Est•J 
suele ser -tan frcc:uente que nadie se molesta. 

Necesari•amente, el aficionado al fútbol participa con mayor ve-· 
hemencia en el espectáculo. Hay para él, sobre todo, un instante de 
ansiedad violentisima: ese en que la pelota amenaza una "puerta". 
Entre las ágiles piernas de los jugadores, el "balón" ha llegado basta 
un extremo del campo ... Resuena, como un cañonazo, una patada ... 
¿Entró? ... ¿.No entró ... Un jugador la impulsa con la cabeza, otro la 
detiene con el pecho .... El corazón de nuestro hombre late con una 
tremenda prisa ... Allá. va la pelota a lo alto; se alzan a su encu~ntro, 
en saltos magníficos, dos o tres mozallones ... Momentos de confusión. 
Lío de cabezas. Después lío de piernas. El "portero", recogido sobre 
sf mjsmo ,preve11idas las manos enun ademán de ansia indescripti­
ble, espía tod9s los movimientos y aguarda ... Patadas, patadas y pa­
tadas. Un Jugador cae. Otro se levanta, ¿Dónde está la pelota? No 
se la ve. ¿Va a entrar? ;,No va a entrar? ? ¡Allá sale, como un pro. 
yectil, hacia la red! El "po~teró" la expulsa :El corazón del aficio., 
nado avisa: · · 

-¡No puedo más, no pueao másl¡Estallo! • 
!Nadie ni nada impedirfa entonces que el aficiona.Oo al:iani:lonase ei 

campo o, sencillamente, cerrase los ojos. Pe:r::o el agcionado, lejos de 
eso, se limita ¡¡. decirle a su corazón:J : 

-Aguarda ••• Ahora no puedo •.• 
Torna la pelota p. rodar hacia la reo, la devuelven, insi's{e ... El 

.. portero" semeja un pelele cañoneado. ¿Cuál será el final-de esta lu­
cha?... ¡Oh ... el portero hace ahorª una salidaj¡Audaz: salida l._._ •. ;m1 
corazón gime :· · • 

-¡N"o puedo más! ¡l\le mue;¡:oJ 
~ el aficionado suplica:. 
-¡Un instante! ¡Resiste un instante! jQue :vea yo el final ae esta 

lucha, y estallemos juntos después! 
Un griterío inmenso. La pelota ha entrado en "goal'\ El aficio­

nado se Ueva las manos al pecho y cae heróicamente muerto. Acaso 
ha dicho con júbilo a su corazón: -

-Ahora ... vqmonos cuando quieras. 
Piénsenlo ustedes: la superioridad de esta devoción·, ¿no debía 

avergonzar un poco al aficionado taurino? 
Por patriotismo, para evitar el rubor de que ul1 deporte extran­

jero triunfe sobre la fiesta española por excelencia, los aficionado') 
Laurinos deben decidirse a fallecer de emoción en la plaza. No todos 
Jos días, pero cuando un maestro atice una buena estocada, o se luz­
ca en la suerte d .. la "mariposa", o lancóe cefiido y con arte, seria: 
muy conveniente que algún abonado a barrera soltase una botella 
de manzanilla para llevarse las manos al pecho y morir de repente, 
"como los buenos", " 

Si por egoísmo o por cu~lquier mezqtiinani:l no lo hacen asf ••• 
¡pchl ... ya pueden ir cerrando las plazas. • ' 

W. FERNANDEZ FLOREZ. 

(Prohibida la rcwoducción}. 
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ACOTACIONES 
Según un árabe apólogo vulgar, 

hnsc·aba un padre para su primo­
génito, adecuado profesor de pe­
reza, cuando creyó encontrarlo en 
un barbialbo suje1 o que filosófica­
mente yad:t ensimismado al pie de 
una higuera. Entregó al supuesto 
profesor a SLl hijo para que en P.l 
imbuyera, no las ideas, que nunca 
pueden St>.r pereza por representar 
.un dinami;;;mo. sino las prácticas d.o 
que parecía haber fa m a el sujeto) 
barbialb0. Tomó éste a su cargo !a 
reqm•rida en~eñanza del adoiescen­
te y empezó a decirle cuál~ son 
las verdat.!t~ras condiciones de un 
hombre que se prede de perezoso: 
En esta sazón una breva que ea 
sazón también. estaba, despl'endió­
se del árbol, yendo a caer sobre la 
boca del di:;cípulo, quien no se dig­
nó hacer el mínimo esfuerzo de 
abrir la boca para engullirla, El 

· profesor, romo es lógico, devolvió 
el muchacho a su padre en la creen 
cia de que nada podría· enseñarle 
concerniente a la pereza que ya n•J 
supiera él intuitivamente. El cuen­
to es de pura sustancia árabe y nos 
lo recuerda la reciente caricatura 
de un dibujante genial. 

Como los árabes dejaron huella 
psicológica de su paso por tierra-5 
del occidente europeo, quedaron en 
las comarcas por ellos conquista· 
das, muchos herederos del adoles­
cente de ese apólogo. Son los qu'~ . 
todo lo fían a la intervención de l::l 
sobrenatural, los jugadores de h 
loterí-a y los que quieren morir en 
olor de sant.idad, orando, al buen 
Dios que no desatiende a las cano­
ras avecillas, mientras los angeli­
tos bajan a la tierra a. empuñar h 
mancera del arado que descuida­
ron ellos. 

:VIGO, MIERCOLES 26 NBRE. 
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SOLAINAS 

El homenaje gallego a Camoens 
Eu fecha cercana se celebrarán 

en .,_,arios lagares lh Gulir:ia, con 
ocasión del 1:11m'lll r·.·:·l··llm·io rle .w 
narüniento, varios rrd os de hom e-. 
·rwjc a la glaria de CmH or·ns -guiu, 
scfwr y maestro de mwsf¡•a raza-. 
Es .yai.Jido que no ha!] ple11a segu­
ridad en el d·íadc la lleuuda ol rrmn­
do del poeta. lncrstigaciones eru­
ditas -qne el t:urioso lPctor lta­
llm·d ¡·rf,.ridas en la obra ·'Camoen.~ 
e o scntimcnto aacional"- pernú­
ten atribuir el naciw icntu al 1, o 5 
de febrero. Eú el canto XI de "'Os 
lusiadas", se alude a las eslrella> 
infelices como madrinas del bauti­
zo del bardo. Como para tal fechJ. 
existía un augurio de cotástrofes, 
debidas a la conjunción de ·carl,p; 
astros, la identificación es fácil. 1\'o 
falta quien impw¡ne la fecha, re­
gateándole el honor de s6íalar la 
iniciación de una de las ·•;idas más 
estimables que hubo en la huma­
nidad. Mas, en fin, aniversarios y 
centenarios son sólo pretexto para 
la admiración, tales eJ'emérides sir­
ven para avivar sentimientos dor_­
midos y enhiestar caídas exalta­
ciones. "Honorate l' altísimo poe­
ta". No importa cómo ni cuándo. Lo 
que importa es qne se acerquen 
lüuta la actualidad sombras er,rre­
gias, que, por ,ser cifra d1Jl espí­
ritu de un pueblo, cont1·lbuyen a 
robustecer la conciencia nacional. 

Camoens es el verbo de nuestra 
raza, de esta ra:.a que un día se pro­
longó hasta mundos remotos, agre­
gando al busto trunco de la· cul­
tura 1•ica.s ext?·emidades desconoú 
cidas. En el principio fué el verbu. 
El evangelio lusitano lo dió Luis át! 
Camoens. Merced a sus rimas maa-

ní{icas, gallegos ".! portuguesc:r ad­
qu.irí?:ron la revelación de su des­
tino y marcharon, con el co¡·o:6n 
úcido de aventuras, "por mar e':!, 
mur ca de antes na cegados". 

~~.A minha alma e so ié Deus 
o carpo douo f:1U o mar". ., 

A.sí pudieron decir, en los tieni-. 
pos del flenacimfento, Galicia u 
Po1·tugal. fraternos pueblos atldn~ 
ticos cuya suerte ha consistido, nr> 
en ser en ellos para sí, sino, más 
allmistamente, en §Ct. ellos par11. 
otros. 

Los versos de "Os lusiadas'", 
abundantes en rernem bran:.os de la 
mitología griega, pero en el fond:J 
extraiios a esa mitología,. son, a 
la ve:., la iniciación ?! cúspide dt:. 
la cultura atlánUca el códir¡o espi-
1'ítual de una m:a, la fé de vida 
con r¡ue Galicia y Portugal pueden 
acreditar s1t existencia cuando lle­
gue el día en que todos los pueblo~ 
deban rendir cuentas en el ultra­
terreno .Valle. de· Josafat, 

liJ * .. 
La A.cademia Gallega, el Sem·i .. · 

nario de Estudios, qui:.á también 
la Universidad, han echado sobre 
sus plurales hombres la dulce car~ 
ga de la celebración del homenaje. 
¿No podía Vigo ofrecer los suyoa. 
púgile.~ y adolesce-ntes, en delicada 
concurso? Sería bello que aquí, en. 
honor al. poeta portugués de oriun­
dez galaica, nos reuniésemos unos 
cuantos a conspirar, en intimidad 
si(!ilosa, ]jú1' el triunfo de la m:.a, 
sin más armas _quq, imágen~s y_ m~ 
táfor.~. _ -

ABOB:. 
.. T:-.n herederos· espirituales· ~on · 
del árabe del cuento, que hasta pa-, 
ra ellos la palabra breva tiene una. 
acepción gue atribuye a dicho su;;-
tantivo la representación· de un va- • 
lor extraordinario y subido. Y han NaufragiO del «Ciudad de Cádiz» 
superado la casta. Y les caerá la 
breva sobre la boca y superarán l:t 
pereza del moro del cuento. 1 Quién 
sabe de qué serán capaces para jus­
tificar su refrán de "a todo hay 
quien gane".! 

....-o~n--~-~ -;-r•· .:.tt' 
En la página 10, Informa­
ción referente -al homenaje 
de la Universidad compos­
telana, a Carracido 
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Perece ahogada una señora indigena.-El resto de la 
tripulación consigue salvarse 

PERDIDA .TOTAL DEL BUQUE El buque llevaba una marclia. 
Madrid.-Se conocen nuevos de siete millas por hora y chocó 

detalles relativos al naufragio contra una gran roca no señala~ 
del vapor de la Trasatlántica es da en las cartas maritim.as. 
pañola "Ciudad de Cádiz", ocurrt La trepidación, a consecuen~ 
do en las .costas de Fernando cía del choque, fué enorme. 
Po6, - . Componían la tripulación, en-

fo~ V!DALES :TOME 

tre marineros de la Trasatlánti~ 
ca y pasaje, unas trescientas pe:r; 
sonas. 

........... 
.r.--~== 

Todos logr::tron salvarse, ex~ 
cepto una mujer indígena que 
por pudor no quiso abandona1: 
desnuda ei camarote ,. subici a cU 
biertet cuando el buqÚc se hundía --------l 

-.-. 
\ 

'. 

y----­
~----

·' 

-

. -lllamalclña, délxasmo Ir a barraoa da folra o "ml••ar, 
'fenómeno. 

un 

~ -¿E qué. fenómeno ó7 
-E unha ~ardlña. 

-----,--~--~------------~' 

ATENCIONES A LOS PASAJEROS 

Th!adr:d.-Lo;; náufragos pasa: .. 
ron el dia internados en un bos­
que hasta que fueron reco!;!'ido;;· 
por unas embarcaciones de- mo. 
tor. 

Surgió, una nz trasladados a: 
Santa Isabel, el problema del alo 
jamiento. Tanto los empleados 
de la trasatlantica como el Ye­
cindario riYa!izaron en atender. 
a los pasajeros. · 

ENOR~E BALLENA HERIDA 

l\Iadrid.-Pocas lioras de:::pués 
de ocunir· el ;;iniestro ce:-ca de 
la co~ta ro~osa ~e encontró un~ 
gran ballena M"r1barrancad3.. 

El C't'f;iceo trni<l. ¡::-randes lie­
ricla,: suponic·nt!,'"" que fue alean 
zar!o por l:l exp]L1Sión dt'! ';Ciu .. 
dad dt~ C<i.diz", al sumergirse el 
buqut'. --·· El general Rodrí .. 

guez del Barrio 
. El f:'L'nenl dt' bris-ada don "\n!;!';ol 

n.,drí¡.:·t:cz Ct'l B:lrTiL'. qUL' pcn;::1ba 
;:aHr ltoy. nrtlmpaft:l<L' Ot' ;:u di,:­
tin;nida f;nnili;¡ t'!l •'l r;ipid,, p<l:':.l 
Ban·,,J,,n:t. l!¡¡ n¡d<t/:td,, L'l Yia,k. 

l)l•t'dt'L''' c~te ;tpl¡¡¿ami.'nto d,, la 
m:l!\'ha dl'l pundt'!ll'l'•'SO militar a 
ustmto.:: merau1cutc pan:,·ul:m~~; 


